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ESTÁ LOCO ese pelado. El citadino 
común de la Lima del siglo XVIII veía 
en Santiago El Pajarero —yen sus 
“extrañas ¡deas”— un complot casi 
demoniaco sobre las verdades que 
creía eternas: el hombre no está 
dotado de alas, ergo, no puede volar. 
Sin embargo nuestro personaje, vivo 

gracias a la pluma de Julio Ramón 
Ribeyro, amaba la libertad demasia- 
do, al extremo de querer desafiar las 
leyes de la naturaleza, ponerse alas y 

abrirse paso entre la bruma y el aire. 
Su locura permanecerá sólo hasta 
fines de mes, en el Centro Cultural de 
la Católica. 


